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B E T T Y  C O M P S O N
E stre lla  de la  Param ount, en la  película “T h e L íttle  M in ister“

elogiada por la  c r itica  yanki
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Con e s te  número de E L  CINE se  reg ala  8  páginas de la novela LEONORAyuntamiento de Madrid
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i M A G N I F I C A S  E I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  D E  P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A

El testam ento de A rchiva! Multen
e m  4  E p i s o d i o s

Exclusivas de la casa TRUFIL

J E T T A T O R E
e tn  4  E p i s o d i o s

Rambla de San José, 27 - BARCELONA

DEPILAIORIO '• pa ra dell
No irrita ni llega a enrojecer el cutis. 
Seguro, rápido, aromático! mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3‘5o pesetas en 
sellos de correo se manda certificado.

SEÑORAS
S in  p e ijn d ic a r  •! c tttiL  a i  M u s t i a  al|0 > 
■ a, a e s tm iré ia  p ara  lie m p re  o l p i lo  • 

r e l io  h a sta  la  raía, u sand o

Depilator io B O R R E L L

FIRMiC» P&RADELL, ISiLTO. S8~»SCaOHi
Asalto, $a, Barcelona, f  perfumerías de 
toda Éspafia, a 3'jo ptas. j  por corree 

certificado, anticipando Vfo pesetas.

A R T IST A S DE CINE I
Postales en venta en la administración 

de El Cine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

TIRANTE-BENEFACTOR PATENTES NUMEROS 
19.429 - 50,709 - 53,582

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  O E  P E C H O S  D E  L A S  S E Ñ O R A S .  C A B A L L E R O S  Y N IÑ O S  

In d isp en sab le  a toda  persona que aprecie  y practique la higiene en el vestir 
Con  el u so  del T IR A N T E - B E N E F A C T O R  la s seño ra s con segu irán  el de sa rro llo  de s u s  senos 
pud iendo p re sc ind ir a si de m ed ic ina s y ungüentos perjudiciales m uch a s veces a la sa lud .

De venta en casa de los Sres. Eduardo Schiiling, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al fabricante
de Ligas y Tirantes SMART

A M A D O R  A L S IN A .-O r .  Martí y Julíá, 8 (correspondencia al apartado n.° 583).-BARCaONA-Teléf. A. 4851

QUE MANDARÁ FOLLETO GRATIS A QUIEN LO PIDA

LA REMINGTON
ESCRIBE SUMA • a RESTA

C a lle  de T rafalgar, 6 BARCELONA
LA MEJOR LAMPARA IRROMPiBLE

R A Y MONTADA CON
A L A M B R E  C O N T IN U O

P U »n . le. —  BARCELONA

ABORTO I
7  D O L O R  R I Ñ O N E S

8 E  E V ITA N  CON E L

PARCHE PARADELL
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptas.''

r&SlIAGli PiliDElL, ISILTO, n  - BIBCELORi

P A R Í S  Y BE RL Í N
gr an  premio y m e ­

dallas de oro

No dejarse engañar 
y exijan siempre está 
marca y nombre BE­
LLEZA I(Registrados)

D e p ila to r io  B e l le z a  Tienefim a rtumdial por ser el único 
■ I ' inofervsivo y que quita e n  e l  a c ío  e l

v e llo  y  p e lo  d é l a  c a r a , b r a z o s ,e i c . ,  m a ta n d o  la  ra íz  sin molestia 
para el cutis.'Resultados prácticos y rápidos.
L o c ió n  B e l le z a  ^^va el cutis.Bs el secreto de la mujer her- 

■ ■ mosa. L» mujer y el hombre deben em-

C rem a s B e l le z a  (b lan ca  y rosada
líquida o en  Pasta espum illa)

picarla para rejuvenecer su cutis. Firmeza de los pechos en la mu­
je r . Es de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arru ­
g a s , granos, e r u p c io n e s , ¿arros, a sp e r e z a s , etc. Evita en las señores 
y señoritas, el crecimiento del vello. Completamente inofensivo.
Deleitoso perfume.
XlnturOS \V in te r  ^ arca  B e lle z a . Tiñen en el acto las canas. Sirven para

■ el c a b e llo , b a rb a  y b ig o t e . S e  preparan para

Última creació n  de lu moda
S in  n e c e s id a d  d e  u sa r  p o lv o s , dan en el acto al rostro', b u sto  y  ¿ra­
ros, blancura y finura envidiables; hermosura de buen tono y dis­
tinción. Son deliciosas e inofensivas.

Es el ideal R h u m  B e l le z a  Fuera canas

C a s ta ñ o  c la r o . C a sta ñ o  o b s c u r o  y  N e g r o . Dan colores tan naturales e inaltera­
bles, que nadie nota su empleo. Son las mejores y las mas prácticas.

A  b a s e  d e  n o g a l. Basta unas gotas durante pocos días para que 
desaparezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color con ex­
traordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por semana se 

evitan los c a b e llo s  b la n c o s , pues sin te ñ ir lo s  les da vida y color. Es inofensivo 
hasta para los h e r p é t ic o s . No mancha, no ensucia, ni engrasa. S e  úsalo mismo 
queel ron quina.

D E  V í í N T A  p r in c ip a le s  P j r  fu  nsr/as. D ro ^ u sr/a s y  F a rm -ic ia s  d e  E s p a ñ a , A m é r ic a  y  P o r tu g a l. C jn a r ia s , d ro g u e ría s  de A .  Csp/nosa.—H abana, d ro g u e ría s
_______________  E .  Sarra'.—Buenos Aires. A u r e lio  G a r c ía , Fyor/da, 7J3.-FA B R IC A N TE S: A r g e n t é . C o s ta  y  C o m p a ñ ía , BADALONA (E sp a ñ a ) .

Se ha puesto a la venía el álbum n.° XXXIV de Músiea Popular 
dedicado al miro. J. Guitart Faura, al precio de una pía. ejemplar
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I REVISTA POPULAR ILUSTRADA |

I  Director: LUCAS AROILÉS |
I  Año XI : Sábado 2 0  M ayo 1922 : N.° 527 I
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¡  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN I

, I  España; 2 Ptaa. tilm. Extr.“: 12 Ptas. año. i  
■ 'i Pago anticipado por giro postal. i

I  Anuncios segiín tarifa.—Teléfono A,-3650 |
teiiuuiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM̂  ̂ .. .

Oficinas: En Madrid, Afocha, 54 y 56 ; Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6 : Valencia, Nave, 15, I.»

D IV A G A C IO N E S  SIN  TR A N S C E N D E N C IA
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Al margen de la muerte de Granero

LORi i

0

n e s

V T"AMOS a escribir unas notas al 
' margen de la  trágica m uertei 

de Granero. Bien coniprcnde-j 
mos que estas anotaciones han 

perdido gran parte die su actualidad. 
Son tantas y tales las cosas que suceden 
a diario en España que nada llega a 
interesar al público más allá de una se­
mana.

Pero, no obstante c-1 convencim iento 
que dejam os señalado, el tem a nos atrae 
con fuerza sugestionadora. E n  la m uer­
te de Granero en la  plaza de toros de 
Madrid se pueden señalar tan  diversos 
aspectos que a los que com entam os su­
cesos e ideas no puede por menos de 
acuciam os y obligarnos a em borronar 
unas cnartilias.

Veam os de sintetizar alguno de estos 
aspectos.

L a  m uerte de Graiic-ro ha tom ado si­
tuación parlam entaria. E n  el Congreso 
se habló, a propósito de la  desaparición 
del joven y  célebre lidiador, de la  supre­
sión de las coiridas de toros. E l  punto 
de vista en que se colocó e l diputado a 
que aludim os nos parece un ix>co senti­
m ental. Piorque un torero m uera en la  
plaza —  suceso lam entabilísim o que nos­
otros somos los primeros en deplorar —  
no puc-de suprim irse una fiesta que, aun­
que otra cosa diga Besteiro, es em inen­
tem ente popular. Sosteniendo sem ejante 
criterio  habría que suprim ir por real or­
den, real decreto o  ley m uchas diversio­
nes y espectáculos que ofrecen peligros 
inm inentes.

A parte de esto, hem os de convenir en 
que tal prohibición no es función de go­
bierno. Entendám onos bien. E n  las co­
rridas de toros los gobiernos no represen­
tan otro  papel que el de censores en lo  
que respecta a cum plir reglam entos y 
evitar abusos, desórdenes y  riesgos apar­
te  de los naturales de la  profesión. D e su­
prim ir la llamada fiesta nacional se en­
cargarán, a seguir por el cam ino em pren­
dido, el público con exigencias e  intem ­
perancias y  los toros con sus cornadas.

A sí pues, el aspecto parlam entario de 
la desgracia que nació y  murió en pocas 
horas, no tiene m ás valor que el senti­
m entalism o de un diputado, sentim en­
talism o o  intención política que hace 
que algunos padres de la patria culpen 
a  los gobiernos de las sequías pertina­
ces o  de las lluvias exageradas.

O tro aspecto es el de los aficionados 
que se quejan y duelen de que un toro 
m ate a un torero.* H em os dicho, y nos 
conviene insistir en ello, que nosotros 
sentim os m ucho la desaparición de lUi 
lidiador herido de m uerte por uii to ro ; 
pero tam bién hemos de hacer constar 
que nosotros no formamos parte de la 
afición, y  D ios nos libre de caer en  la 
tontería de ser elementos integrantes de 
ella. Sentado esto, sigamos apotando. 
L o s  aficionados, los verdaderos aficio­
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nados, no deben hacer demasiados aspa­
vientos cuando sem ejante desgracia ocu­
rre  ̂ Son gajes  del oficio, gajes deplora­
bilísim os n aturalm ente; x^ero como nada 
ni nadie obliga a ser torero y el que vo­
luntariam ente acepta y  abraza esa pro­
fesión lo  es p or su libérrim a voluntad v 
de antem ano conoce los riesgos a  que se 
ex])oiie, no deben derramarse lágrim as 
extemiK>ráneas. E l sentim iento e s  lógi­
co y  hu m an o; el convertirse en plañi­
deras ocasionales no es lógico.

O tra parte de la  afición adopta el as­
pecto de espíritus fuertes. H ablan de la 
m uerte de su ídolcf con glacial indife­
rencia, con excesiva y afectada natura­
lidad. E sto s son los que en todas las co­
rridas insultan al torero y  hasta los in­
jurian para que vayan en busca del pe­
ligro  prescindiendo_ de las condiciones 
de defensa que es necesario conceder a 
los "diestros. E llo s son los verdaderos 
causantes de m uchas heridas, los que 
hicieron perder un dedo a  un torero ce­
lebérrim o y  simpático, los que obligan 
a  cegar y  a  echarse encima de las reses 
a los toreros pundonorosos.

Y  tan mal como encontram os la  pos­
tura demasiado adolorida de los unos 
nos parece la  posición cruel de los otros. 
Aficionados sin apasionamientos —  des­
graciadam ente los que no pueden cons­
titu ir la aifción  —  nos han hablado de 
estas dos tendencias censurándolas acre­
m ente ; con estos últim os estam os. G ra­
nero, Joselito , V arelito, Posada, Espar­
tero. D om inguín,., son unas energías 
iKírdidas estúpidam ente en su plenitud. 
T r is tís im o ; pero m ás triste es el que 
m uera aquel que obligado por un deber, 
por nn pensamicTito o  ;o r  una inclina­
ción buena y  fecunda .encuentra en el 
cum plim iento de su misión la  giiadaña 
de la  Im placable.

F u era  de la  afición se encuentran las 
dos m ism as tendencias: L a  nue se ’n- 
clina a considerar la  desgracia irrem e­
diable 5” la  qne cree que la inxicrte de un 
torero m ientras lidia una res es en.se- 
ñanza aprovechable y que ix>r lo  tanto 
no se debe lam entar sino antes bien te ­
nerla casi casi por fortuna.

L o s prim eros no se acuerdan de que 
si no. gustan de las corridas de toros '-on 
aficionados a las carreras de caballos, al 
boxeo, al foof-haU. a cualquier otro de­
porte arriesgado v pebVroso.

V  para que no se diva nue hablam os 
a tontas y  a looas, siguiendo una rutina, 
■recordaremos alguncx; casos que nos dan 
la  razón. E l  boxeo no es necesario ano­
tarlo. L o s  toro«i son la lucha de un hom­
b re con una fiera, lucba en la  nue el 
hom bre tien e las ventajas de la habili­
dad. del arte v  del eti^aña  nne significa 
la muleta v el cap ote; en los toros pa­
san m uchas y m uchas corridas sin que 
ninguna per.sona sufra daño a lg u n o ; c-n 
cam bio en el boxeo, lucha del hombre

contra el hombre, siem pre los dos con­
tendientes resultan perjudicados y he­
ridos. L q  mismo ocurre con las luchas 
grecorrom anas, el jíu-jiUsic y  otros de­
portes púgiles.

E n  el foot-baU, con lam entable fre­
cuencia, los jugadores sufren daños de 
consideración : piernas y  brazos rotos, 
facies magulladas, contusiones y porra­
zos en el vientre y  pecho causantes de 
ciifennedades graves y desenlaces trá ­
gicos.

Y  en las carreras de caballos y en todos 
los demás deportes que se juegan a ca­
ballo la iiosibilidad de una caída de 
consecuencias funestas es bien proba­
ble. N osotros no olvidaremos jam ás que 
la  prim era vez que presenciam os el aris­
tocrático  espectáculo, d  ten iente O ’Shea 
quedó m uerto por haberle caído el ca­
ballo encim a y  fracturádose la  columna 
vertebral.

L o s segundos encierran todos sus pen­
sam ientos en una fra s e : le  está bien 
empleado.

Y  aun, entre los m iiltiples aspectos 
con que podríamos alargar estas consi- 
deradones, nos queda una, una sola, para 
no hacci- interm inable esta  divagación, 
que deseamos recoger. L a  tendencia de 
aquellos que se m uestran im placables 
con los lidiadores y, en cambio, lloran 
la  desaparición de caballos y toros. E s ta  
tendencia nos parece un poco aberrada. 
N aturalm ente que el público es un poco 
cruel con los animales, pero esta misma 
crueldad menos aguda, m ejor dicho, 
aplicada con m ayor lentitud se observa 
en otras m uchas circunstancias y nadie 
da voces por las calles declarándose in ­
consolables. Sobre todo los caballos, qne 
son el tópico obligado de los detracto­
res, si mueren es porque se pica m al. Un 
buen picador tiene el prim ordial deber 
de defender su cabalgadura.

Y  no podemos seguir, no debemos se­
guir para no abusar de la  paciencia del 
lector. G ranero ha muerto, i Lástim a 
de m u ch ach o ! Pero la  m uerte de un to ­
rero, siem pre sensible, no es m otivo ni 
para pedir la  supre.sión de una fiesta de 
luz, arte v  color ni para que unos gan­
sos la celebren como un lan ce más, irin 
otra im portancia, en la lidia.

J. M. Castellví

¡AFICIONADO!
¿Q u ie re  V . s a b e r  qué c o lo re s  ha n  

de te n e r  lo s  v e s tid o s  y a d o rn o s  de 
los a rt is ta s  p a ra  que den blancO i 
n e g ro  o g r is  en el lie n zo ?  C o m p re  V. 
e l in te re s a n tís im o  lib ro  P A R A  S E R  
A R T IS T A  DE C IN E  q ue  lo e x p lic a ; y 
adem áSy co n  esta a d q u is ic ió n  e n r i­
q u e c e rá  V . la  c o le c c ió n  que posee 
de c u rio s id a d e s  d e l c in oi

..... ........... .................................................................................................................... ............... ............... ..................................................... .Ayuntamiento de Madrid
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A G N ES A Y R E S

M i é r c o l e s . —  T a l vez se le- 
sistirán ustedes a  creerlo, 
pero' la verdad es que me 
pasé casi t»da la  mañana 

trabajando como telefonista en una de las 
oficinas de teléfonos de T o s  Angeles. 
Como que. interpreto el papel de tele­
fon ista  en varias escenas de la  película 
«Bought and Paid For» , mi director, W i- 
lliam  de í\lille, creyó oportuno que- 
ap raid iese biem el oficio antes de comen­
zar a interpretar la  película. F u i, pues, 
a una de las oficinas telefónicas de la  
ciudad, y una de las telefonistas profe­
sionales se brindó a enseñarm e. Pocas 
veces he pasado unos ratos tan agrada­
bles como durante mi aprendizaje.

Alm orcé en L o s  A ngeles con una 
am ig a... Term inado el almuerzo, nos .fi- 
rigiraos al (¡estudio» cinem atográfico en 
m i automóvil y le  coepliqué al director 
M r. D e M ille lo que aprendí por la  ma­
ñana. Sugerí a  la  modista del ((estudio» 
unas ligeras m odificaciones en el uni­
form e de telefonista que tenía (pre po­
nerm e, para hacerlo más atractivo y tn_ 
carácter.

A las cinco de la tarde salí del ((cstii- 
dio» y me dirigí a mi casa cu auto. Cené. 
Después de la  cena mi m adre recibió la 
visita de varios amigos, a quienes el nene 
de mi hermano, una hermosa criatura 
de tres años de edad, hizo pasar un rato 
agradabilísim o.

Cuando los am igos se hubieron mar­
chado, tomé un libro  de mi biblioteca y 
leí unos capítulós... Después me puse a 
escribir unas cartas. Todas las noches, 
a cro  do las diez acostum bro leer a mi 
autor favorito y  contestar unas cuantas 
de las m últiijlcs cartas que m is amigos 
rae d irig a i. IVIis cartas las escribo, des­
de hace algún tiempo, a m áquina. _ 

P oco antes de acostanne hice ligero 
e jercicio  enfrente del espejo, pues me 
gusta ver hacer e jercicio  a «mi m ejor 
amigo».

dieron una exhibición de bailes típicos 
de su país.

1 2  m . —  H ora del almuerzo. N o me 
sentí con apetito y  comí solam ente una 
ensalada de lechuga y un ¡(sandwich» 
en mi cam arín del ((estudio». Cuando 
tom aba el te, uno de los mozos m e tra jo  
el correo. L e í algunas cartas de m is ad- 
miradorese. A lgunas de estas cariñosas 
misivas habían dado la  vuelta al mundo 
antes de llegar a m is manos.

i ’ 30  p. m . —  De vuelta ante el o b je ­
tivo  de la  cám ara. E n  la  película ¡(Be- 
yond the Rocks)> me ha tocado lu cir r i­
quísim os tra jes. U no de ellos tuvo un 
fin desastroso el otro día. Estábam os in ­
terpretando algunas escenas de esa pe­
lícula en la isla Catalina, en el Pacífico, 
cuando por exigencias del argumento 
tuve que caerm e al agua. ¡ Lástim a de 
t r a je !

5 * 3 0  p. m . — Term inado el trabajo  
dei día. Acom pañé a la  señora G lyn en 
mi automóvil hasta el hotel donde se 
hospeda. L a  autora del argum ento de la 
película «Beyond the Rocks» es una de 
las m ujeres m ás in te lig a ite s  y  atractivas 
que he tenido el honor de tratar.

Después de la  cena fui otra vez al ((es­
tudio» para ver por prim era vez la pto- 
vección com pleta de la película «H er 
H usband’s T rad e !M?rk». en la cual tomo 
im portante parte. l\[r. L askv . director 
general de producción de la  Pararaount, 
y i\[r. vSam W ood, director de la película, 
salieron agradablem ente impresionados 
de la exhibición, de lo  cual me alegro 
infinito.

R egresé a mi casa v  Icn un centenar 
de páginas de poesías de K eats, mi autor 
favorito. M e quedé dormida, en la cama 
con el tom o de versos en la mano.

fué hace más de dos años, interpretan­
do «Held B y  th e Enem y».

9 * 3 0  a. m . —  E stoy  trabajando en un 
escenario que representa ser e l vestíbu­
lo de un gran hotel neoyorquino. L a  rea­
lidad no puede ser m ás perfecta.

1 2 . m . —  V oy a  mi casa a  com er el al­
muerzo en com pañía de mi m ujer y de 
m is hijos.

i ’3o p . m. —  R egreso al «estudio» para 
cv>iitiiiuar m i tarea.

6  p. ni. —  A  esta hora he term inado t i  
trabajo  del día. A l llegar a mi casa m e e n ­
cuentro a  mi h ijo  en el jardín jugando con 
un perrito que aquella tarde salvó le  
m orir ahogado una alberca en  nues­
tra  propiedad. S i el «bulldog» se lo  per­
mite, no hay duda que el perrito nau­
fragado llegará a viejo. Doy unos cuantos 
puntapiés a la  pelota con Ja ck . Después 
de cenar cogí mi pipa y  un libro  y, fu­
mando y leyendo, fiegó la  hora de acos­
tarm e sin darme cuenta de ello.

W A LLA C E REID

JA C K  H O LT

G LO RIA  SW A N SO N
Jueves, 8 de la m añana..— Tom é un 

ligero  dcísayuno en el cual la  fruta ocupóg 
la  parte principal dcl «nunui». Rcgular-^,.^ 
n iciite  vov de m i casa al «estudio» cine­
m atográfico andando, pero como llovía 
fu i en auto.

9  a. m. —  Pasé una hora en compañía 
de la modista E th c l Chaffin, dcl «estu­
dio» de L asky . H ace tiernpo que tengo 
la  más profunda convicción de que la 
señora Chaffin sabe tanto  de tra jes y de 
modas como el m ejor m odisto parisién.

jQ a. ni. —  H attic, la  peinadora del 
((estudio», arregló mi (¡toilette». H atte 
es una de las personalidades más popu­
lares en Hollywood.

1 0 * 3 0  a. m. — F u i al escenario donde 
se están fotografiando algunas escenas 
de la película «Beyond th e Rocks», 
adaptada de un argum ento original de 
E lin o r Glyn L a  autora v Rodolfo V a ­
lentino, que interpreta el papel de pro­
tagonista en la  película, m e estaban es­
perando. L o s tirolííses que aparecen en 
ese «film» (los cuales han venido expre­
sam ente d d  T iro l para este objírio) nos

M a r t e s .  7*30 a .  r a . —  C u a lq u ie r a  d e  
l o s  l e c t o r e s  q u e  o a s e  la  v is ta  p o r  e s t a s  
l í n e a s  s e  f ig u r a r á  q u e  l a s  « e s tre l la s »  v 
lo s  «astros.» d e l c i n e  s e  le v a n t a n  a la s  
d ie z  d e  l a  m a ñ a n a .  E s  p o s ib le ,  pero' ñ o r  
l o  o n c  a  m í  s e  re f ie re ,  t a l  v e z  m e  h a b r ía  
o i ic l t o  a Ifi r a m a  si h u b i e s e  c o u t in n a d o  
l lo v ie n d o .  H a c e '  u n a  seman.o. q u e  e s tá  
nr-'M cndo a  ja r r o s .

I  R. A .  m . — A l l l e g a r  al r o m e d o r  m e  
^ e n c u e n t r o  c o n  n u e  m i  h i i o  Tack  m e  e s tá  
íe -^ p c ra n d o  p a r a  d e s a v u n a r s e  corimip-o. 

E n t r e  la  t o r t i l l a  d e  b u e ím s  el c a f é  co n  
I c c b e  m e  b a  h a b la d o  d e  s o s  p r o v e c t o s  
n a ra  l a s  o r ó x i m a s  N avid ad c« ..  • 1 V  eso  
m íe  sd-lo fa l t í ’.n trcscicn+ o.s  c i n c u e n t a  v  
sír+c d 'a s  p a r a  l l e v a r  a e l l a s !

a .  n b  —  T e r m i n a d o  el d e s a v n n n  
m e  f u i  a  e n s i l la r  m i c a b a l lo  « 'R obiii  
H o o el» .  p u e s  <=-iielo i r  al «estud io 'i  m n n .  
Io d o  eo  d .  D e s p u é s  d e  n o h o  díac, de 
l l itv ia  d a b a  r u s t o  r e s p i r a r  el a í r e  freiier» 

TMiro d e  la  m a ñ a n fl .  E l  caba.llo  t a m b ié n  
c- 'ta í;a  c o n t e n t í s im o .

r). p. n i .  __ Aoena<- lleo-né al ((Cstn-
dimi c incm atcorráficn , d e  T .a sk v .  e n t r é  \.*n 
mi camarín v me T:<̂ctí narn anarecev 
a n t c  oí n b ie ti '^ o  d e  la  c á m a r a .  A c t u a l ­
m ente- csto^' i n t P T i ' > r a + f l n d o  la  n p l íc n la  
,.'R--.no-ht an d  P a id  Enf». din’ cnda nnr 
t^qih’am  d e  'M’il le .  en la  m a l  la  b e l l í s i ­
m a  natri-/ A m ire .  A v r e s  i n t e n i f e t a  
im nrvi'tante p a n e l .  T^a ú l t im a  v ez  n u e  
t r a h e jé  eu  u n e  p e l íc u la  c o n  m is s  A v r e s

L u nes. —  Llueve. L o  siento, porque 
rae será imix>sible ir  a ju gar un partido 
de ((golf» en los terrenos del Hollyw<x)d 
Country Club.

M e vestí mi tra je  de baño y  m e zam­
bullí en la  piscina del jardín de mi 
casa. Mi h ijo  me esperaba ya en el agua, 
aunque estaba tiritando de frío. Salim os 
dcl agua, nos vestim os y nos fuim os a 
desayunar.

Después del desayuno m e d irig í al 
«estudio» de L asky  en mi auto por en­
tre  m ontones de barro. Afortflnadamen- 
te, estoy interpretando las escenas «in- • 
teriores» de una película.

L a  película en que estoy trabajando 
se intitulará «Across the Continent». 
L a s  escenas principalcrs de ella ocurren 
cu un viaje en auto a través del conti­
nente americano, pero las escenas foto­
grafiadas hoy son, como he dicho antes, 
«interiores». H ubo un m om ento de 
pausa en la  interpretación y la  aprove­
ché para tocar el violín acompañado de 
otro artista al piano.

Cuando salí del ((estudio» a  la s  cinco 
continuaba lloviendo. E l partido de 
((golf» se nos ha agnado. B ill, mi hijo , 
me estaba esperando.

Después de cenar le í un par de capí­
tulos de la  novela « If  W in ter Comes». 
A  las nueve llegaron varios am igos con 
los cuales «hicimos» m úsica y jugam os 
unos partidos de «poker» sin consecuen­
cias lam entables.

A  las once todo el mundo se marchó 
a su casa, y como que nosotros estába­
mos ya. en la nuestra, nos fuim os a 
acostar.

(Exclusivo para EL CINE)

•■inniiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiinmmiiiimiiHiiiiiiiiii

¿VA V. Ai  CINE?
Le  in te re s a  p o r  lo c u rio s o  p o se e r 

el l ib ro  P A R A  S ER  A R T IS T A  D E  C IN E  
y se d o c u m e n ta rá  V . p a ra  a p re c ia r  
qué a rt is ta s  s o n  lo s  que m á s  d is p o ­
s ic ió n  tie n e n  p a ra  f i lm a r , o b s e rv a n ­
do s i a ju s ta n  s u s  ge sto s  y  a d e m a n e s 
a las e x ig e n cia s  de la  m á q u in a . ñllllllliiii
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NO A LA BES.. .
SCH O TTISCH  - C O U P LET

Letra de JO SÉ M.=“ LAULLÓN Música de JO SÉ M.“ CERVERA PUJOL

mil

\i

Recuerda las veces que me has suplicado 
igual que un mendigo, limosna de amor, 
y si te hice caso, ya sabes ¡mal hombre!, 
no fué por cariño, fué por compasión... 
Después, no sé cómo, me vi enamorada 
y tu me enseñaste a gozar y a sentir

'ru ut seno:

'•''’.DESCHOTis -

con dulces caricias que encienden el alma 
para hacerme esclava de tu orgullo ruin...

(Al refrán)
III

Si es que eres un hombre decente y honra- 
si no eres un falso, canalla, traidor... [do,

í

'éúy i

¿por qué siempre me decías, ¡gran tunante!, 
que no te dejara . , que era tu ilusión?... 
Ahora te burlas de mis sufrimientos 
y mi llanto aumenta tu falso desdén,
¡pero yo te juro... que mueres... por éstas, 
si un día te encuentro con otra mujer!.,.

(A l refrán).

P O C O  A  P o c o
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= En la Administración de El C i n e ,  Aribau, 36, Barcelona, se hallan en venta las producciones más interesantes de los inspirados e
S compositores Luna, Pont y de Anta, Romero, Larruga, Martínez Abades, Yust, Tecglen, Zamacois, Gómez, Romo, Suñé, Padilla, etc. |
S Cada cuaderno de 16 composiciones, solamente UNA peseta. s
S Los repertorios más populares de Raquel Meller, Fornarina, Lá Goya, Pastora Imperio, Amalia Molina, Carmen Flores, Adelita |
S Lulu y Amalia de Isaura, en espléndidos álbumes de 28 páginas, 1‘50 pesetas. E
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TRES ESTR EN O S Y C U A T R O  BENEFICIO S - LA  IS A U R A

E n  el Coliseo Im perial se estre 
lió * con éx ito  adm irable una 
escenificación de la  novela de 
]\Iarín A lcalde £ 5  se-creta de 

Julia  Godoy, hecha por Buenaventura 
L . V idal.

Pero como viene sucediendo en el Co­
liseo con todos los éx itos no astracáni- 
cos, esta obra desapareció del cartel a 
la  tercera representación.

N o nos explicam os para qué se mo­
lestan en ensayar estas obras las hues­
tes de F resn o  (lo de m olestarse en ensa-- 
yar, es un d ecir ...) , pues y a  se sabe que 
lian de desaparecer del cartel apenas es­
trenadas. Y  cuando no gusten bien e s tá ; 
pero si tienen éxito , es inexplicable. L o  
mism o sucedió con otro camino.

Y  va de secretos...
Kn el Cómico ha estrenado e l suyo—  

su drama E l secreto  —  el culto escritor 
Contreras Cam argo. E s ta  obra tuvo, al 
parecer, un éx ito  grande en provincias 
estrenado por M atilde Moreno, y en  M a­
drid se había hablado bastante de ella. 
Debió estrenarse por otra com pañía más 
apta que la de Concha Torres, pues aun­
que no se tra te  de una obra m aestra ni 
mucho menos, tiene valor artístico  y 
está hecha con sana e  indudable honra­
dez de procedim ientos. A caso peca de 
excesivam ente sim ple en su proceso, 
pero ofrece otros motivos de aplauso, 
com o son un diálogo natural, correcto y 
sobrio y  cierta valentía técnica, que no 
rehuye el llevar a  la  vista del público 
los lances culm inantes. E l tercer acto es 
un diálogo rápido, de m ucha fuerza pa­
sional. V iene a ser un epílogo que se 
desenlaza de un modo humano y lógico.

L o  más endeble de la  obra es la  pri­
m era mitad del segundo acto, precisa­
m ente las escenas episódicas.

Claro es que se realzaron las deficien­
cias con la  interpretación deplorable.

L a  «trágica» (?) Concha T orres nos 
ha mostrado y a  toda la  gam a de sus dc-s- 
aciertos y  de sus osadías al erig irse en 
prim era actriz em inente. E n  esta  obra 
ni por un m om qito  dió vida ni elevación 
artística  al sugestivo papel —  que es de 
los que se hacen solos, de puro lu c id o ; 
—  actriz que no da la  cara, apenas pu­
dimos atisbar un g e sto ; en cam bio nos 
sabemos de m emoria la  form a de su pei­
nado y casi pudimos contar las horqui­
llas de su moño, que constantem ente nos 
m ostraba. Todos sus ademanes consisten 
en llevarse las m anos al pelo y  toda su 
tragedia estriba en dar interm itentes gri­
tos, caigan donde caigan .,.

U na vc-rdadera desdicha.
E l  conjunto m uy d iscip lin ad o ...; es 

decir, respondiendo siem pre a  los m éri­
tos de la  actriz ... Y  el decorado digno 
tam bién de la interpretación...

T riu n far así es triunfar dos veces. E se  
triunfo  doble se lo  puede apuntar el se­
ñor Contreras C am argo; porqne E l  se­
creto  fué aplaudido con efusión por el es­
caso público que se congregó en el Có­
m ico la  noche del estreno.

Concha T orres celebró su beneficio con 
Locura de amor, que ella debe de crc-er 
firmemente que es su. obra, cuando la 
eligió para su presentación y ahora para 
la  función de su beneficio. Y  como nadie 
la lleva la contraria..,

D e su interpretación de E l secreto, 
sólo hem os leído a un crítico  que diga 
la verdad, toda la verdad: A znar N a­
varro. L os demás se lim itan a hacer 
coro a  las autoalabanzas de los sueltos 
de contaduría.

Después del beneficio de la  Torres, 
vino el d> Barraycoa que puso en escena 
Una noc'aebuena e% el cementerio, obra 
cu la  que obtúvo recientem ente un éx i­
to personal.

L a  misma noche celebró su beneficio 
P ilar Pérez, la  característica del In fa n ­
ta Isabel. Además de E l amor que pasa 
en  la que encam a con gran talento la  
hum anísim a y quintc-rianísima «Mamá 
Dolores», estrenó una obrita de L u is  de 
V argas titulada L a  señorita  Sbnd'H. ,En 
am bas fué la  notable actriz muy feste­
jada.

L u is  de V argas, autor de una obra en 
tres actos estrenada el año pasado en el

y

\

f ■ VICTORIA DE LA PLAZA, «la Clavelito»
que ha actuado con éxito en Parisiana, y que por su 
figura gentil -  crisálida que apenas inicia su transfor­
mación en mariposa-y la intuición artística que apa­
renta, principalmente en los modernos bailes de sa­
lón, tiene ante sus pasos juveniles un risueño porve­

nir artístico

mismo teatro —  Juan de M adrid  —  y 
de un sainete que estrenó L oretro  P ra­
do, M odistillas y  perdigones, ha dado 
ahora un paso atrás en su apenas co­
menzada carrera. L a  señora S im ón  es 
harto ingenua e  insignificante.

L a  com pañía del In fan ta  dió por ter­
minada su lucida campaña, en la  que 
tuvieron la  suerte de estrenar L a  prisa 
y  otros éx itos que pennitieron a  A rtu­
ro Serrano prolongar la  temporada por 
un mes, sobre lo  proyectado. ¡ L u eg o se 
habla de crisis teatral !

E n  esos éx itos hay que conceder 
m ucha 'parte a la gestión inteligente de 
la Em presa y a  la excelente calidad de 
la compañía. M aría Luioa M oneró y N i­
colás N avarro form an una pareja de 
dama y  galán de lo  m ás com pleta y  apta 
para ía comedia contemporánea. Alar- 
cón es un actor cóm ico que tiene su  pú­
blico incondicional; hay actrices como 
Ju lia  L a jo s que es  verdaderamente eso 
epte tantas veces no tiene realid ad ;

otra primera a c tr iz ; hay tres dam as de 
carácter sencillam ente adm irables: Jo a ­
quina P ino (que iK>r cierto no nos ex­
plicamos cómo este año no ha tenido be­
neficio, habiéndole tenido lucidísim o el 
año pasado, y  habiendo obtenido éste 
éxitos tan indiscutibles como el de 1m  
prisa y  Constantino Pía), P ilar Pérez v 
M ercedes Sam p ed ro; hay actores de I3 . 
talla y el p re stid o  de Pepe C a lle ; hay 
en fin, un adm irable con ju n to ...

Cerró el ciclo  semanal de los benefi­
cios Luisita R odrigo en Lara, que por 
inesperadas circunstancias se ha visto 
erigida de sopetón en exclusiva prim e­
ra actriz de L ara . N o es que la  falten 
m éritos para e llo ; sobre todo teniendo 
cu cuenta la  decadencia de la  Bombone­
ra. el feudo de Yáñez, que a  pesar de 
tener en sus listas esas dos glorias escé­
nicas que se llaman Leocadia A lba y 
R icardo Sim ó-Raso, y  elem entos nota­
bles para lograr m agníficos conjuntos, 
está haciendo cam iiañas deplorables. L a  
brillantísim a actuación de la  M em bri- 
ves fué un oasis de arte en la  esterili­
dad de toda la. campaña.

i Pensar que en el teatro donde se es­
trenara Los intereses creados y  tantas 
joyas de nuestro teatro, no estrenan aho­
ra sino los saineteros y los astracanis- 
tas de tercera y cuarta f i l a !

L u isita  Rodrigo, pues, 110 ha podido 
hacer una tem porada lucida. S in  em bar­
go, se la  ha concedido el honor del be­
neficio y  ella ha elegido dos obras dig­
nas de la  ocasión : por la  tarde L a  fuer­
za del mal y  por la  noche Pipióla, aca­
so su más consistente creación. Fu é 
muy aplaudida y agasajada.

E n  Novedades estrenaron el señor 
Fernández de la  Puente y  el m aestro 
Alonso (uno de los tres o  cuatro valo­
res positivos en tre los m úsicos jóvenes) 
un sainete titulado M anolita la inclu­
sera o la. nenia de Charlot. L a  música 
es sujierior al libro y lo  m ejor de éste es 
la  ocasión que brinda a M aría Lacalle 
para crear un tipo que la  va muy bien.

Después de L a  chica del gato  ha in ­
terpretado A m alia Isaiira  en el teatro 
Fuencarral E l pilluelo de Parts, ese me­
lodrama tan anticuado y pueril, pero 
que tanto  lucim iento ofrece a una actriz 

■ del tem peram ento de la  Isaura.
vSu labor es sencillam ente genial, y una 

vez más nos ha probado la  maravillosa 
actriz que en ciertos papeles está a  la  al­
tura de las más altas glorias de nuestra 
escena.

A nte esta últim a creación de la  Isaura 
podemos afirm ar que si sus chicas igua­
lan cTi valor artístico  a las chicas de la 
Bárcena (no recordándolas sino en lo  ge­
niales) sus chicos inieden oedearse (sien­
do igualm ente oíros) con los chicos que 
creara la  gran Loreto. E ste  pilluelo de 
París, uno de los más grandes aciertos de 
Loreto, lo  ha vivido ahora con igual 
v^dad A m alia Isaura. ¡ Qué enorm e 
actriz !

¿Tendrem os tam bién que lam entar—  
como cu el caso de Loreto  —  que esta 
actriz se vea s ian p re  ya rodeada de un 
cuadro tan m ediocre y  en un m arco a r­
tístico  tan pobre ?

Josú D. DE QuiJ.WO
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I L O S  T E A T R O S  EN B A R C E L O N A  (

I  LA  M UERTE DE «PARM ENO » - «EM BRUJAM IENTO» -  PR A D O -C H IC O T E  - D O S  ESTR EN O S EN ROM EA |  
i  LA IN A U G U R A C IÓ N  DEL N U E V O  I

L a defunción del ilustre autor 
dramático e insigne periodista 
José López Pinillos (Parmeno) 
fué triste causa del aplaza-- 

miento de su última obra dramática que 
Knrique Borrás había anunciado en No­
vedades.

l í l  fallecim iento de Pinillos deja en la 
escena un hueco difícil de llenar y  c-n 
el periodismo una silla vacía.

Su vida artística, truncada en la ple­
nitud de su talento y  su producción, fué 
una vida de lucha continua, de trabajo 
infatigable e intensísimo.
• Todavía joven, pues apenas había 
traspasado los cincuenta.'— nació el 1870, 
—  en la plenitud de su extraordinario 
vigor mental, cuando había logrado con 
admirable tesón definir e imponer al pú­
blico su personalidad y  cuando comen­
zaba a gozar el bienestar que su intensa 
labor merecía, le ha rendido una traido­
ra enfermedad.

Hace dos meses, aiiuejado de una do­
lencia que parecía leve, se ausentó de 
Madrid por con^-jo facultativo, y  fué a 
rendir una temporada en Carrión de los 
Céspedes, sin que recobrara la salud, A 
poco de regresar a Madrid murió.

López Pinillos era de Sevilla, donde 
estudiaba la carrera de Le\*es, que hubo 
de interrumpir por dificultades econó­
micas. Llegó a Madrid hace poco más 
de veinte años, habiendo sido redactor 
de_Ei  Liberal, dcl diario España, que 
dirigió don Manuel Troyano, y  del H e­
raldo, donde popularizó su seudónimo' 
de Parmeno  en interviús e informacio­
nes, llenas de originalidad, de interés v 
de humorismo.

Descoso de consolidar su finna, con no­
table ambición y  voluntad firmísima, que 
eran las características de su personali­
dad, _ (^cribió_ novelas y  llevó al teatro 
su vLión pesimista y  amarga de la vida. 
Se advertía de obra en obra, su perfec­
cionamiento de la técnica teatral y  <u 
dominio de los recursos escénicos; llegó 
a imponerse al público y  gustó la gloría 
de triunfos clamorosos. L a  continuación 
de su obra hubiese ejercido una influen­
cia rcnovadora en nuestras letras.

López Pinillos, además de original, 
fué fecundo y  vario.

Como periodista publicó centenares 
de informaciones pintorescas, que luego 
condensó en algunos volúmenes.

vSu labor como novelista fué tam bién 
larga e  intensa. E n  pocos años dió a la 
estampa fuertes novelas, tituladas La 
sangre do Cristo, Las águilas, F rente al 
mar. O jo por ojo. Cintas rojas. E l lucha­
dor y  Doña Mesalina.

De su  ̂vasta producción teatral- recor­
damos l-.l roncedor de sí 7uismo, HaciO' 
lai dicha, E l burro de carga, L a  casta. E l 
pantano,^ N uestro  enemigo, La  otra vida,
A  tiro limpio, Los linderos del mal, Las 
dos, E sclavitud  (premiada por la  Acade- ' 
mia Española), É l condenado, Ccmio el 
hum o, L a  sierra y  E l  caudal de los hijes.

Parmeno  tenía muchos lectores apasio­
nados. L a  noticia de su muerte producirá 
verdadero dolor entre los muchos que le 
conocían y  estimaban las altas prendas 
de su talento.

E l estreno de su último drama titula­
do Em brujam iento , fué como un home­
naje postumo tributado a la  memoria 
del ilustre escritor.

lín  E m brujam iento  continuaba Par- 
meno  la labor iniciada en sus tragedias 
rurales y  que habían llegado a lo más 
hondo dcl corazón del pueblo.

Como antes decimos, su dominio de 
la técnica y  su fuerza en el diálogo se 
acrecentaban más y  más en cada nueva 
obra.

E m brujam ien to  es un drama de una 
intensidad grandísima en el que se abor­
dan problemas de transcendencia.

Está dialogado con aquella sobriedad v 
aquella justeza de carácter que eran ca-

ki.
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TI.SA DE JARQUE 
Aplaudida y hermosa caiizonetista

racterísticas en la labor total de Pinillos.
.Borras hace una creación inmensa del 

protagonista de Em brujam iento.
Su compañía secunda admirablemente 

la labor del director.
Lorcto y  Chicote han ganado absoluta­

mente al público de Barcelona.
Su gracia inimitable —  que en Chicote 

es socarronería —  se adueñó de la sim­
patía de los morenos.

Y  con ellas —  con la grada y  la sim­
patía —  defienden lo débil de las obras 
que hasta ahora comix>nen los carteles.

¡ Llévam e al umetro» mamá  !, últim a 
obrita estrenada, es un apro'j'iósito que 
tiene gracejo  y  está escrito con mucha 
habilidad.

L a partitura del m aestro Luna, muy 
inspirada y PTaciosa, sirve con exceso a 
las necesidades del libro.

En la labor de la compañía, m uy esti­
mable, en conjunto se lian destacado 
desde la primera noche los señores Cas­
tro y  Díaz do la Vega.

Y  los «concurrentes» al C oya están 
de enhorabuena, prometiendo la tempo­
rada ser felicísima.

En la función a beneficio de Joaquín 
Montero', se nos ofrecieron dos estrenos, 
el del drama de don Ramón Sorra Pare 
nostre y  el del cuadro de José M.^ de Se- 
garra, Canfó de taverna.

PII drama del señor Serra, a pesar de 
los aplausos de un público excesivamen­
te benévolo y  amigo, 110 tiene consis­
tencia ninguna. N o hay en él caracte­
res, ni emoción ni estudio anímico de 
los personajes, ni emoción. Todo en él 
es extraño, retórica pura y  efectismo. 
Nos parecía volver a los tiempos de P i­
tarra, pero sin el autor de L a  dida.

Adem ás el señor vSerra ha escrito su 
obra en versos a la antigua usanza, con 
iiuintillas, ovillejos y  otros alardes por 
el estilo.
. L a  obrita de Segarra es una verdadera 
joya literaria, una m aravilla poética, 
Ik-iia de gracia, de frescura y de emo­
ción. Jo sé  Segarra. despUQS.de El 
jardinoi de l'amor, la  m ejor obra del 
teatro catalán de estos últim os años, 
nos ofrece esa Cangó de taverna, para la 
que toda alabanza es poca.

Fué m uy aplaudida.
líl beneficiado Joaquín Montero fué 

objeto de carhlosas muestras de simpa­
tía dcl público de Romea.

Está a punto de inaugurarse eb teatro 
Nuevo. Los que han visto la  marcha de 
las obras y  su aspecto actual aseguran 
(luc dicho teatro es una verdadera mara­
villa. Nosotros no tenemos otras noti­
cias que la de que nada se ha escatima­
do, iHics el costo dcl nuevo teatro as­
ciende^ a más de un millón de pesetas.

vSegún se asegura, para la función 
inaugural, que se dedicará a la Asocia­
ción de la Pren.sa Diaria, se proyecta es­
trenar Ley dragones de París.

En el Victoria se hizo una pausa para 
dar por concluida la temporada de pri­
mavera e iniciar la de verano.

Y  se c.stá esperando el debut de las 
compañías titulares de algunos teatros 
madrileños que acostumbran realizar 
su acostumbrada excursión por tierrag 
de Barcelona.

ViTEL

«LO R ETO -C H IC O TE-

L a  Exposición del L ibro del Teatro 
Ooya, ha editado y  puesto a la venta, al 
precio de 20 céntimos cada ejemplar, una 
interesantísima revista titulada Loreto- 
th ic o te  en la que se publican, dedica­
dos a los populares artistas madrileños, 
artículos, versos y  notas de Benavente, 
Francos Rodríguez, Villaes])esa, Luis 
do Tapia, Antonio Zozaya, José Caste­
llón, A ngel Caamaño, jackson Veyan, 
Carrere, Echegaray, Galdós, Pardo Ba- 
zán, Linares Rivas, Ramos Carrión, Pé­
rez Zúñiga, Fernández del Villar, Tomás 
Luceño, H oyos y  Vinent, Catarineu, 
Don Modesto, Diego San José, Lo'renzo 
Roldan, Colorabine, etc. etc.

JCsta revista, de la  que se publica un 
número único, tiene por objeto ofrecer 
un liomenaje a Loreto Prado y  Enrique 
Chicote, con motivo de su debut en Bar­
celona y  va avalada con fotografías de 
los artistas (pie integran la compañía.

EC
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«Un saleroso»

conocido dfam a de Je a n  A icard , que es 
considerado com o la m ejor creación  de 
P iperno, «La con d esa Sara», y «Espiri­
tismo)), éstas últim as en  com pañía de 
F ra n cesca  Bertini.

L a  m uerte arrebató  de este  mundo a 
un gran actor, p ero  el recuerdo de H u­
go P iperno, será im perecedero para los 
que am am os el arte.

L a s u p r e s ió n  d e l  b e s o

E l Com ité de censura norteam ericana 
de films anuncia una ley que suprima 
de la pantalla e l beso . A  este respecto  
la  actriz M ae Bush e s c r ib e :

«Si ese beso que significa todo amor, 
todo ternura y cariño se suprim e, ¿cuál 
será el final de una pelícu la ? j m ejor 
dicho, de las pelícu las, porque todas 

term inan con ese  beso , lle ­
no de pasión y cariño, pu- 

j rificado en el altar del
A m or, lo m ás grande del 
U niverso. ¿ Un abrazo, el 

 ̂ que después del b eso , es la 
m uestra de cariño m ás ex­
presiva entre dos seres que 
se am an ? N o ; la sociedad 
no se conform a con  eso , el 
abrazo no es la  verdadera 
nota de pasión.

¿ Q ue esa mism a sociedad 
que hoy se conform a con 

i un b eso , m añana no se con- 
.  form ará, y se le tendría que

dem ostrar el cariño del 
hom bre hacia la  m ujer con 
una escen a  de tono más 
fuerte, y así, p oco  a  p oco, 
sin darnos cu en ta , ca er en 
la corrupción y la  degrada­

ción  m oral y espiritual?
N o ; esa sociedad se conform a con 

un b eso , porque sab e que el beso  es 
la  prueba de am or y de ternura más 
grande con q u e prueban las alm as no­
bles y purificadas su cariño a  la  m ujer 
am ada.

N apoleón escap ó de la isla de E lb a  
con  dos pensam ientos en  su im agina­
ción : el de recuperar el trono de Fran ­
cia, del cual fué despojado por los m o­
narcas europeos, y el de recuperar el 
am or de M aría Luisa de A ustria. ¿Cuál 
fue de los dos el que le dió m ayor fuer­
za para que el genio acom etiese tan 
grande com o tem eraria em presa?»

M o n o p o lio  p a r a  R u sia

P or noticias que se reciben  de Norte 
A m érica , se sa b e  que A lem ania está 
actualm ente en  n egociaciones con  el 
G obierno de- la  R usia sovietista, para 
conseguir el m onopolio del film. Las 
ca sa s  productoras germ ánicas se  hallan 
persuadidas de que, vista la  diferencia 
del cam bio  entre el rublo, el dólar, la 
libra esterlina y  el franco,' Rusia tendrá 
interés y se verá obligada a  com prar

sus pelícu las exclusivam ente en  
A lem ania. M uchas películas 
rusas, interpretadas por artis­
tas rusos y alem anes, han  o b ­
tenido en las salas del im perio 
éxitos dignos de tenerse en 
cuenta.

T o d o  s e  a p r o v e c h a

L os tiem pos cam bian , y con 
ellos las p erson as... y  los ani­
m ales.

Y  com o que los jin etes en ­
tran en  la  categoría  de perso­
nas, es  natural que> los ca b a ­
lleros andantes de hoy sean  di­
ferentes a  los caballeros andan­
tes de los tiem pos de m orrión y ce la ­
da. W arner B axter, con  la  cé leb re  ac- 
Irix W an d a H aw ley, interpreta un im ­
portante p ap el en  una pelícu la actual­
m ente en preparación  en  los teatros c i ­
nem atográficos de la R ealart.

E n  una escen a  de esa pelícu la, W ar­
ner Baxter, jin e te  en  brioso corcel, le ­
vanta en  vuelo a  la  am ada de su cora­
zón y se fuga con ella  en  brazos, a 
todo galope, com o llevado en alas del 
viento.

M r. H affen , d irector de la película, 
dió instrucciones claras y precisas a  los 
intérpretes para el m ejor desem peño 
de su com etid o;

T o d o  el m undo pareció  com prender 
p erfectam en te su obligación, m enos el 
caballo .

E l p obre bruto, que y a  daba m ues­
tras de im p aciencia  desde e l principio, 
a l com enzar a  andar y  sentir el ruido 
de la balum ba de hierros vié jos con 
que e l jin ete  andaba acorazado, co ­
m enzó a  sacudirse terrib lem ente, a ca ­
bando por lanzar a l caballero  p or los 
aires.

E l d irector tam bién  aprovechó el a c ­
cidente para m atizar las escen as, un 
p oco  lánguidas, del film. Luego excla­
m ó, sentencioso :

— El biógrafo  n ecesita  hasta de las 
desgracias para ser in teresante.

Y  la  pelícu la, que, com o decim os, 
ten ía  p oco  interés, quedó film ada con 
la  escen a  del accid en te , que resultó 
«muy propia)), y que produjo em oción 
en  el público, que creía  que estaba  in­
cluida en el cinedram a.
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=  Única legalmente constituida en España =
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«Un gallina... valeroso*

J a c k  P ic k fo r d
k

Ja c k  P ickford  busca actualm ente un 
buen argum ento y es muy probable que 
M ac Culley escribirá uno para é l ; des­
pués no le faltará m ás, para poder prin­
cipiar a  filmar, que encontrar un buen 
m eífeur en scéne. Felizm ente no le fal­
tará.

N o t ic ia s  b r e v e s

El G obierno irlandés ha añadido a  su 
m inisterio de Instrucción p ú blica  un de­
partam ento para cinem a, el cual se en ­
cargará de proveer a  todas las escuelas 
del país, de pelícu las cuidadosam ente 
seleccionad as.

— C onstante T alm adge ha term inado 
«El divorcio», en  la  que dicen ha hecho 
una n otab le  creación .

D e  p r u e b a s

Programa A juria  especial. —  E n  el 
Salón  C ata lu ñ a-se  pasó el ju eves, en 
p roy ección  privada, la n otab le película 
«T od a m ujer».

«T od a m ujer», es por todos co n cep ­
tos una verdadera jo y a  de arte, llena 
de sanos con sejos y de m orales en se­
ñanzas muy dignas de ten er en  cuenta 
por toda m ujer.

E j i  «T od a m ujer», se reproduce la 
historia de toda m ujer jo v en , en  la  que 
la fantasía  la rem onta a  los m ás quim é­
ricos ensueños, viniendo luego la  des­
p iadada realidad a  despertarla de sus 
locas am biciones, que raras veces se 
cum plen, y que contrariam ente a  lo que 
por lo general aco n tece  en  la vida real, 
estos desengaños le  m arcan  la  verdade­
ra senda a  seguir : la de la virtud que 
es la de la verdad.

Muy b ien  de presentación  y  foto­
grafía, y muy acertada la interpretación 
que corre a  cargo de los renom brados 
artistas, V io le t H enning, W an d a H aw ­
ley y T eo d o re  R oberts, que han  logra­
do h acer de «T od a mujer)), una cinta 
verdaderam ente notable.
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A v e n tu r a s  d e  S h e r lo c k  H o lm e s

(Conclusión)

Pero esto le con citó  el odio de Flora 
M iller, que, antes de su llegada, estaba 
para casarse con el acaudalado Lord . 
P ero  he aquí que el día de la boda 
H etty  descubre, llena de estupor, a  su 
m arido, a  quien creía  m uerto. A dver­
tida por F lora M iller, fingió hallarse in­
dispuesta durante la com ida, y se re­
tiró de la m e s a ; pero cuando la b u sca­
ron, term inado el festín , la infortunada 
jo v en  había desaparecido m isteriosa­
m ente, sin dejar tras de s í el más tenue 
rastro. So lo  fueron hallados sus vesti­
dos en  la fam osa Serp entina de H yde 
P ark . Encom endad o el caso  a  Sherlock- 
H olm es, el astuto detective 
no tardó en descubrir a H etty  
y a  M oulton en un hotel del 
populoso barrio del W est 
E n d ;  y no pararon aquí sus 
ingeniosas gestiones, sino 
que, no contento con haber 
reconciliado a H etty  con su 
m arido, logró que el rico  lord 
con tra jese m atrim onio con 
Flora M iller, su antigua pro­
m etida.

X I

Las H ayas rojas

M . R u castle  ha tom ado a 
su servicio a V io leta  H unter, 
m ediante el crecido estipen­
dio de ciento veinte libras es­
terlinas cada m es, con  la so­
la condición de que ha de lle­
var el cabello  corto . Y a  dentro de la 
casa , exígele que se ponga cierto ves­
tido a  rayas, de corte  y form a especial, 
y que tom e asiento en  determ inada ha­
bitación  que da a la ca lle , de esp al­
das a  la ventana. L a  segunda vez que 
se la  obliga a  e jecu tar la mism a op e­
ración , ve la astuta V io leta , m erced a 
un espejito  de que se ha provisto de 
antem ano, que un joven  elegantem en­
te  vestido, mira co n  intensidad y  con 
m arcado interés h acia  aquella ventana, 
desde la acera  opuesta de la calle . En 
otra Ocasión, descubre una trenza de c a ­

bellos com pletam ente iguales a  los su­
yos ; y más tarde, una puerta cerrada 
con un pesado cerro jo , prohibiéndosele 
de la m anera más term inante que la 
ab ra . V io leta  entra en  sospechas y If 
refiere el caso  a  Sherlock-H olm es. E l 
fam oso detective entra en  el acto  en 
cam p aña, y  no tarda en  descubrir q r r  
R u castle  tiene una h ija  encantadora, la 
cual ha heredado una cuantiosa fortuna 
con la condición de que debe ser ad ­
m inistrada por su m adre hasta el día 
en  que la joven  contraiga m atrim onio. 
Con estos anteced entes, fácil le  es a 
Sherlock-H olm es reconstruir los hechos 
y venir inm ediatam ente en  conocim ien­
to de lo que había o cu rrid o ; y , para 
com probar sus suposiciones, dirígese ; 
la casa  de los esposos R u castle , don-

E1 signo dei zorro

de, en  efecto , encuentra al joven  R o- 
ger en el preciso  m om ento en que se 
disponía a robar a su cautiva prom e­
tida.

acusa, le increpa, y le co n ced e  de p la­
zo lo que resta de la  noche para que 
se defienda, se disculpe y  justifique su 
conducta. P ero , a  la  m añana siguiente, 
R onald o A dair es encontrado m uerto, 
con  la sien atravesada por un proyec­
til, dem ostrándose de un m odo feh a­
ciente, por la d irección y trayectoria 
recorrida por la  bala , que no se trata 
de suicidio, com o se  ha creído al prin­
cip io , sino que, por el contrario, el dis­
paro ha sido hecho n ecesariam ente por 
otra persona situada a  cierta  distancia. 
Enterado detalladam ente del caso , el 
detective Sherlock-H olm es con cib e sos­
p echas del coronel M orán, y, para po­
nerle a  prueba, discurre darle ocasión 
para que com eta  un nuevo crim en. Dis­
frazase al e fecto , y  se h ace  descubrir 

p or M orán, que se alarm a ex­
traordinariam ente a l en con ­
trarse frente a frente con  el 
fam oso detective. A quella 
m ism a noche, el coronel p e ­
netra decididam ente en  la  ca ­
sa de Sh erlock  - H olm es, 
irrum pe en su despacho, con 
el revólver en  la m ano, y, 
casi a  b o ca  de jarro , efectúa 
un certero  disparo co n tra ... 
una estatua p erfectam ente 
m odelada en barro del rey 
de los detectives, que descu­
bre al lado de la m esa. Sh er­
lock-H olm es, . que, con  la 
sonrisa en  los labios, ha pre­
senciad o la escen a desde la 
ventan a de una casa  vacía , 
situada en frente de la suya, 
arresta al coronel M orán, y 
dem uestra que la  b ala  que 
m ato a R onald o A dair es 

idéntica a la que se encuentra incrus­
tada en su propia estatua.

X III

X II E l tigre de San Pedro

La casa oacta

Jugando cierto  día una interesante 
partida de cartas, descubre, no sin sor­
presa, R onaldo A dair, que el coronel 
M orán h ace  tram pa en el ju e g o ; y, lle ­
no de indignación, le desenm ascara, le

Un su jeto apellidado Murillo, presi­
dente de San  Pedro, el cual había ad­
quirido triste celebridad  por sus cruel­
dades, a consecu en cia  de una revolu­
ción que ha hecho estallar su horren­
da tiranía, tien e que abandonar su país 
y  refugiarse en Inglaterra, en unión de

cz
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C I N E M A T O G R Á F I C A  E S P A Ñ O L A  (S. A.)
Manuel Sil-yfeln, 7. - MADRID j Sucursalt R.onda de 1* Universidad, nútn. 7 . — B A.R. C E LON A

En breve p resen tará  la ex trao rd ina r ia  serie francesa en 12 episodios, de nomine da

El Castillo de los Fantasmas
m
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una tal D olores, herm ana precisam en­
te de su m ás encarnizado enem igo. ii.s- 
te, b a jo  e l nom bre supuesto de G ar­
cía , v iene a  Londres, y  algunos días des­
pués, una m añana es encontrado m uerto 
en la  ca lle , delante de su casa , h'or re­
ca er sospechas sobre su persona, e l a b o ­
gado G cciés es detenido y conducido a 
la  cárce l, y se encarga del caso , que 
por la  condición de las personas que 
intervinieron en él ha prom ovido gran 
revuelo en  Londres, a  Sherlock-H ol- 
m es. G1 lam oso detective, cuyo rasgo 
distintivo es la  celeridad, da com ienzo 
a sus pesquisas sin pérdida de m om en­
to, y averigua en seguida que a  Muri- 
11o le llam aban el « lig re j) por el hábito 
que tien e de ceb arse  en  sus víctim as, 
dejándoles el rostro com pletam ente 
desfigurado a fuerza de arañazos, y co ­
m o p recisam ente e l cadáver de G arcía  
presenta esta  horrible circunstancia y 
se entera adem ás de las rivalidades que 
siem pre han existido entre am bos hom ­
bres, adquiere el convencim iento de que 
ha sido M urillo el autor o coautor del 
asesinato  de G arcía . P ara  com probar 
sus sosp echas, disfrázase Sherlock-H ol- 
m es e introdúcese en  e l dom icilio del 
ex  presidente, y sorprende una con ver­
sación  que M urillo sostiene con  D olo­
res, en  e l curso de la  cual aquél se 
ja c ta  de haber asesinado a  su herm ano. 
L 1 audaz detective sale de su escondi­
te, y , dándose a co n o cer al asesino, en ­
táb lase entre am bos una lucha a  m uer­
te, que term ina apresando Sh erlock- 
H olm es a  Murillo, gracias a  la  decidida 
intervención de D olores que, enfilán­
dole el cañón de su revólver, obliga al 
desalm ado a  levantar las m anos, im po­
sibilitando de este m odo toda ten tati­
va de defensa.

X I V

Un rapto

L a s relaciones conyugales entre el 
duque y la  duquesa de H oldernes, han 
llegado a  tal grado de tirantez, que, de 
com ún acuerdo, han decidido separar­
se, aunque sin recurrir a l divorcio, para 
evitar el escándalo. E sta  separación  
produce a  la  duquesa grandes am argu­
ras, porque se ve a le jad a  de su h ijo , a 
quien am a tiernam ente, y  al cual había 
consagrado todas las actividades de su 
vida. E l duque puso interno en  un co ­
legio al pobre m uchachito, y , arrepen­
tido después de su conducta, trata de 
persuadir a  su esposa para que nueva­
m ente regresase al hogar, olvidando 
para siem pre antiguos resentim ientos. 
L a  rotunda negativa de la duquesa exas­
pera en  tales térm inos al orgulloso du­
que, que decid e h acer d esaparecer a  su 
hijo , a  quien envía una carta  m anifes­
tándole que debía salir a  la noche si­
guiente, y le h ace  encerrar en  una p o­
sada. Pero  h abiend o con ceb id o  n o  sé 
qué vagas sospechas el d irector del co ­
legio, que estaba  en  anteced en tes de 
los disgustos que existen entre los p a­
dres del m uchacho, h ab ía le  seguido en 
b icic leta , por su m al, pues inopinada­
m ente se ve reducido a  prisión y  acu-
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sado de la desaparición del jo v en  Lord. 
V ista  la  im portancia del caso , y  que 
cuantas tentativas hanse p racticad o pa­
ra descubrir el paradero del ch ico  han 
resultado estériles, encom iéndase el 
asunto al cé leb re  Sh erlock-H olm es, el 
cual, con  su sagacidad  acostum brada, 
descubre el lugar donde el h ijo  de los 
duques h állase secuestrado y confun­
de a  su padre.

X V

E l ciclista jantasm a

V io leta  R elp h  le e  un anuncio en  el 
cual se  piden inform es de ella  m ism a. 
E scrib e a la  d irección que en é l se  in­
d ica, y , previa citación  de sus autores, 
encuéntrase con  dos individuos llam a­
dos W ood ley  y Carruther, qu ienes le 
m anifiestan que su tío , m uerto reciente- 
tem ente en  el continente a frican o , les 
ha dejado e l encargo de velar por su 
b ienestar. Carruther la  recibe en  su casa 
com o institutriz de sus h i jo s ; pero 
W ood ley  trata de seducirla, y  sorpren­
dido un día por Carruther en  su infa­
m e tarea, arro jó le de su hogar, V io leta  
va a  su casa  ca d a  sábado, m ontada en 
b ic ic le ta , y  pronto se da cu en ta  de que 
siem pre la  sigue un person aje  extraño. 
L a  circunstancia  de que éste desaparez­
c a  m isteriosam ente cada vez que V io ­
leta trata de acercarse  a  él p ara  averi­
guar quién sea , le h ace  entrar en  sos­
p ech as, que com unica a  G arruther, el 
cual, ju stam ente alarm ado, encarga a 
Sh erlock  H olm es la  tarea de descifrar 
tan extraño m isterio. EJ ingenioso de­
tective extiend e al punto en  todas di­
reccion es sus m últiples tentáculos, y  no 
tarda en  descubrir que el tío de V io leta  
es inm ensam ente rico y  está  próxim o a 
morir. A verigua tam bién  que W oodley 
habita en  la casa  de un v ie jo  sacerd o­
t e ; y  personándose en  ella , se en cu en ­
tra con  que la  jo v en  ha sido llevada a 
un cam po donde el supesto m inistro 
del Señ or se  dispone a  casarla  con 
W ood ley . L o s tres hom bres son en ton ­
ces reducidos a  prisión y severam ente 
castigados.

M ié rc o le s  d e  c e n iz a

Prólogo

O culta en  el corazón legendario de 
Europa está  la  pequeña nación de Se- 
lonia, cuyo m onarca, a  la m anera de los 
antiguos señores feudales, tien e a  suel­
do a m odestos artistas de la danza y de 
la m úsica. M aestro de la orquesta de 
p alacio  es G uillerm o W alter, el z ín ­
garo que en su juventud corrió por to­
dos los lugares alegres acom pañad o de 
su violín, hasta  que aburguesó su vida 
al unirse co n  M arta, D e  esta  unión ha 
nacido Luisa, que com o h ija  de artistas, 
es de espíritu inquieto y soñador.

Con todos sus esplendores y m agni­
ficencias, a la  p eq eñ a  corte  ha llega­
do el Carnaval. E l bullicio  ca lle jero  pro­
m ete em ociones desconocidas. Y  Luisa 
ingenua, evoca al lado de su m adre el 
recuerdo de otro carn av a l... H acía  tres

=
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SALÓN CATALUÑA
Ha consíííu fdo  un grandioso 

éxtío el estreno de la oridinalí' 
sima pelícnla

MUJER
El drama eterno del alma feme­

nina, desarrollándose en el am­
biente más lleno de encantos y 

bellezas que pueda ofrecer la 

vida actual, interpretada por 
VIOLETA HEMING, BEBE DANIELS 

y T E O D O R O  RO BERTS ,  del 
“ PROGRAMA AJERIA ESPECIAL ”
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años fue con  su padre a  p alacio  y for­
m ando p arte de la  orquesta pudo ver el 
baile  de la Corte y las p oéticas farsas 
representadas por los bailarines del 
R e y ... H acía  tres años, el príncipe O s­
car, rom ántico y dem ócrata, la  había 
hecho ofrenda de una flor, que ella 
guardaba en su p ech o  com o el ensue­
ño de su vida, «j M adre m ía ! —  excla ­
m a Luisa, sintiendo latir con violencia 
su corazón. —  [ P asaron  tres años, pero 
no puedo olvidar el baile , la  flor... ni el 
príncipe !»

Entre los muros de p alacio  se escon ­
de un dram a.

H ugo de Selon ia, padre del príncipe 
O scar y  actual regente del reino, tam ­
b ién  ev oca  el mism o Carnaval de la  in­
genua L u isa ... Y  p iensa en  Augusto, su 
herm ano y an teceso r en  el tro n o ... Y  
recuerda a  su con se jero  M ayor, Braulio 
Sw art, servil, am bicioso, que le  dijo : 
«—  T ie n e s  en  tu m ano el ser rey. E l ta­
lento está  en  sim ular un aten ta­
d o ...»  Y  recuerda los silenciosos 
preparativos del regicidio, tram ado 
entre las sonrisas de los salones. 
Luego, revive en  su im aginación los 
últim os m om entos de su herm ano, 
herido de m uerte p or la  explosión 
de una m áquina in fern al... Y  vé ju n ­
to a l lecho del agonizante a  su h ija , 
la  p rincesa A licia , llorando su des­
ventura, y en sus oídos resuenan to­
davía las palabras de A u g u sto : 
« ¡V é n g a m e  y p rote je  a mi h ija ...

Cum ple mi testam ento, en el que dis­
pongo com o rey a b so lu to !» .

P ero  el testam ento del rey absoluto, 
fué destrozado por el absolutism o del 
qu e-asp iraba a  ser rey ...

A sí es com o cada Carnaval, el regen­
te H ugo de Selon ia , recordaba la  trá­
gica m ascarada que había puesto en  sus 
m anos los destinos de un pueblo.

D om ingo de Carnaval

Em pieza la historia la  noche del do­
m ingo de carnaval, cuando m ozos y 
m ozas abren  el corazón a  la esperanza 
y los o jos a la locura.

Luisa, ya m ujer, h ab ía  logrado el per­
miso paterno para asistir al baile  de 
m áscaras con su m adre, y m ientras la 
buena señora busca a su h ija  y ésta, 
com o una m uñeca de seda y n ieve, so­
licitada por todos los galanes ib a  de 
unos brazos a otros, el C onsejero  Mayor

/Oij

El sigro del Zorro

Braulio Sw art penetra en  la  casa  de 
G uillerm o W alter a  quien los años han 
puesto p lata  en  las sienes, olvidando 
ponerla tam bién  en los bolsillos.

E l d irector de la orquesta cortesana 
recibe con  disgusto la visita del p ájaro  
de m al agüero, acreedor suyo hace 
tiem po. Y  tím idam ente em pieza a dis­
culparse : «M is com posiciones ya no se 
v e n d en ; se agotó mi in sp iración ... No 
puedo aca b a r de pagarle esta  ca sa ... 
H ipoteque a ...  E l perverso palaciego 
había ido a  otra cosa, m as aprovecha 
la  coyuntura para responder cín icam en­
te  : «H ipotecaré su casa , pero tien e us­
ted otra finca que vale una fortu na... 
L u isa ... S i ella  a cce d e  a  ser mi esposa 
tendréis una v e jez  tranquila y respe­
tada». N ada m ás dice Sw art, pero ya 
era lo bastante para dejar al p obre mú­
sico  sum ido en confusiones.

A  la sazón, en  el P a lacio  R e a l, la 
princesa A licia  pide cuentas a su tío 

H ugo de Selon ia, regente del R e i­
no. «T res años h ace  qup murió mi 
padre —  le  recuerda —  y no habéis 
hecho público su testam ento. E l me 
aseguró que yo sería  reina». L a  sú­
bita dem anda sobrecoge al usurpa­
dor, pero dom inándose, rep lica  casi 
jo v ia l: —  « ¡ Y  reina serás de Se lo ­
nia ! No proclam é tu reinado para 
evitar una guerra civil con  los parti­
darios de mi hijo , pero ahora te c a ­
sarás con  él, reinaréis am bos. M aña­
na se celebrará  tu petición  de m ano.»

P R O G R A M A
V E R D A G U E R

presenta

\ \ La exclusiva de tan notables producciones ha sido adquirida por el aristocrático cinema K U R 5 A A L  r

Si yo fuera rey!...
Marca FOX

Interpretada por W illiam  Farnum

£1 Príncipe Rojo
Marca SASCHA

Interpretada por Alberto Capozzi

L a  §rueia de estas formidahies 
ohras maestras ha sido el aconte^ 
cimiento más culminante en los 
anales del negocio cinematográfico.
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Y  por ironía del destino, m ientras en 
la regia cam ara H ugo de Selon ia  dis­
ponía así del corazón de su h ijo  O scar, 
ofrendábalo  el príncipe, en  el b a ile , a 
L u isa ... R endido el príncipe O scar a .la  
radiante belleza de la joven , queda c i­
tado con  ella para el día siguiente.

L u n es d e  carnaval

Y  llegó el lunes de carnaval y un 
enam orado dió pruebas de constancia . 
En  m edio del bullicio ca lle jero  y en  
el lugar de la c ita , el príncipe la  esp e­
rab a . Y  am bos desaparecen  arrastrados 
por el torbellino carnavalesco , b a jo  
una lluvia de confetti y  serpentinas.

A qu ella  n och e ha salido Luisa sin 
autorización, y  por eso sus ancianos 
padres se dirigen al baile  en su busca. 
•Ella Ies ve, el prim er impulso es salir 
a  su encuentro, pero cierra los o jos a 
la visión paterna para abrirlos al am or.

M om entos después, Luisa entra en  su 
casa , y el príncipe, audaz, la sigue. Un 
rápido diálogo se en tab la  entre am bos 
jó v en es, cuya intención hasta entonces 
ha sido disimular su verdadera perso­
nalidad con los labios, m ientras los ojos 
parleros, la  delatan.

E l l a  (coqueta). —  i P arece  usted el 
príncipe de Selon ia !

E l  (despreocupado). —  E l príncipe 
no es tan a leg re ... ni está enam orado 
de t i ...  Y o  no soy príncipe, pero tú eres 
mi reina.

D e pronto, alguien que les ha exp ia­
do toda la  noche, el C onsejero  M ayor 
Braulio Sw art, ap arece en la  puerta y 
d ice :

— i A lteza ! j E n  p alacio  os espera 
vuestro padre !

Y  aunque el servil palaciego  se reti­
ra. el respeto pone un dique al am or.

— I H a jugado conm igo ! \ L os h ere­
deros de un trono no-pueden disfrazar­
se de hom bres !

— Luisa, yo no soy m ás que un en a­
m orado.

AI retirarse el príncipe para ir a  p a­
lacio , donde en aquel m om ento su pri­
m a ech a  en cara al rey  el incum pli­
m iento de la palabra que diera, ouesto 
au e no ha sido pedida su m ano, los p a ­
dres de Luisa le ven salir de su casa  y 
el vieio m úsico se encoleriza.

— í E res una m ala m ujer ! ¡ Un beso 
del Príncipe m ancha, a una p le b e y a !

Y  carnaval, con sus alaridos de lo­
cura. no dejó  oir los lam entos de una 
m ascarita.

M artes de  carnaval

M ientras Luisa, cegad a por la luz de 
lo im posible le e  ese  libro desconsola­
dor que se llam a «Juventud de P rín ci­
pe». en  P a lacio , el rey H ugo de S e lo ­
nia h ace  llam ar a su hijo para decirle : 

— 0 .sr.ar, ha llegado el m om ento en 
que d ebes elegir m ujer para com partir 
el trono.

— L o  sé, padre m ío —  reoiica  el jo ­
ven, —  y por eso m e he adelantado a 
tus deseos prom etiendo mi am or a una 
m ujer del pueblo.

A nonad ado el rey por esta ines­
perada con testación  acep ta  con  júbilo 
el rem edio que propone Braulio Sw art 
«proclam ar durante e l baile  de gala el 
m atrim onio del príncipe con su prim a 
A licia , pues para evitar el escándalo 
acep tará .»

D ejem os al rey con su con sejero  para 
volver la  vista a  la m orada de Luisa 
Su padre ha recib ido carta  de uno de 
los m úsicos anunciándole que por en ­
contrarse enferm o no podrá ocupar su 
p laza aquella n och e en la orquesta del 
p alacio . Y  ella , treta de enam orada, 
tras m uchos ruegos, logra el b en ep lá­
cito p aterno para substituirle.

E n tre los cortesanos se h ab ía  anun­
ciado pom posam ente el b a ile  de gala 
del m artes de carnaval. A llí estaba  en 
el am plio salón que^ refulge com o as­
cua de oro, lo m ás lucido de Selon ia. 
D esde la orquesta, los o jos de Luisa 
acech an  la aparición del príncipe O s­
car.

P o r fin una voz anuncia ;
— i E l corte jo  r e a l !
Y  ap arece  el rey H ugo llevando a 

cad a  lado a  la princesa A licia y al prín­
cip e O scar.

(Continuará)

C O R R E S P O N D E N C I A
B . F an elli. —  Com o usted no igno­

rará, que desde que se casó  dejó  de im ­
presionar, no d ebe extrañarle que, en 
la actualidad, ignorem os su d o m icilio ;

creo, no obstante, y así lo aseguraban 
las últim as noticias que a  ella  se refie­
ren , que ha fijado su dom icilio en  P a ­
rís. Su  verdadero nom bre es E len a V i- 
liello.

M arión. —  S e  aseguró que ten ía  un 
contrato  pendiente en  A m érica , pero 
o no era cierto , o, de existir, ha sido 
rescindido, porque ni ha m archado p a­
ra dicho punto, ni tengo noticias de que 
exista ese  com prom iso p endien te. Es 
difícil p recisar el núm ero, toda vez que 
no todas sus producciones han venido 
a  E sp añ a. P or ahora no publicarem os 
retratos de ella , por estar y a  retirada. 
P u ede dirigirse a esta  R ed a cc ió n , don­
de encontrará abundantes m odelos. T ie ­
ne 32 años, y su d irección  es P ath é, 
N ueva Y o rk .

U na tím ida. —  E s  am ericano, y tie­
ne 30 años. Com o no m e fijo máa que 
en las m ujeres, no puedo darle mi opi­
nión.

Sere  artista. —  Creo poco im pedim en­
to  para m archar a  tan le ján o  sitio. Siga 
m idiendo puntillas y  vendiendo co r­
ch etes, donde creo  en contrará m ayor 
porvenir que posando ante la  Cám ara.

A  c u a n to s  n o s  p re g u n te n  p o r  lo 
que es n e c e s a rio  p a ra  a p re n d e r  el 
a rte  c in e m a to g rá fico ^ p o d e m o s  de> 
c ir le s  q ue  en e sta  A d m in is tra c ió n  
se  ve n d e  el c é le b re  lib ro  t itu la d o  
PA R A  S E R  A R T IS T A  D E  C IN E , es­
c r ito  p o r  el g ra n  t rá g ic o  S id n e y  y  el 
in m e n s o  c ó m ic o  C h a rlo t, a l p re c io  
dé 2 p ta s . e je m p la r, f ra n c o  de p o rte .
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I SI TENEIS QUEMAZON EN LOS PIES I

A6 UA MEOICAWfAWMl

COMO SI ESTUVIERAN EN E l FUEGO!
p e  lo que necesitan vuestros pies, es de 

un baño medicamentoso con la sola adición 
de un pufiadito de SallraiosRodell; os libra­
réis así de vuestras dolencias y conoceréis 
el placer de poseer pies sanos y en perfecto 
estado.

Cuando vuestros pies están irritados y do­
loridos por el cansancio o ia presión del 
calzado, bañadlos sólo unos diez minutos en 
agua saltratada. E.ste tratamiento sencillo y 
poco costoso hace desaparecer como por en­
canto toda hinchazón y magullamiento; toda 
sensación de dolor y de quemadura. Por su 
acción tónica y aséptica, el agua saltratada 
combate y cura igualmente la irritación, el

EN F A  R M A C  S A S  
Y C E N T R O S  «SPí-ClF.

escozor y los efectos desagradables del su­
dor fétido. Si se prolonga la inmersión se 
ablandan los callos más profundos, como 
toda dureza por gruesff y dolorosa que sea, 
a tal punto, que luego pueden arrancarse 
con toda facilidad, sin necesidad de nava­
ja  ni tijeras, operación siempre peligrosa. 
Queda formalmente garantizado que los Sal- 
tratos Rodell curan y mantienen los pies en 
perfecto estado. Millones de paquetes se han 
vendido con esta garantía y la venta aumen­
ta continuamente, lo que es la mejor prueba 
de su eficacia. Por consiguiente, si continuáis 
padeciendo de los pies es únicamente por 
vuestro descuido.
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E L  I N I M I T A B L E

B I S C  O  T
y la monísima estrella  rusa

Sandra MÍtOWar\Off

en

HUERFANITA
Nueva serie en 12 episodios de 

asunto novelesca que constituye

El más legítimo triunfo 
de la Marca “Gaumont”

áliiiiii'iiiiimmiiuiiiiimiiiiiMtii mili
Imp. Vrrdaqueh, S . en C. Villarroel. 12 y 14. — BARCELONA
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